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Es proverbial en los bravos hijos d e . A s t i í r i a s , la 
c o n d i c i ó n de acudir siempre de los pr imeros á los 
puntos de peligro, cuando la P á t r i a amenazada, re­
clama el concurso de sus leales defensores. 

Amantes hasta el delir io, del pa í s que los vio na­
cer, y orgullosos, en alto grado, de pertenecer á la 
heroica raza e s p a ñ o l a , que p l a n t ó la Cruz del R e ­
dentor en la gruta de Govadonga, y la condujo, p a l ­
m o á pa lmo, hasta las almenas de Granada; sea 
cual fuere la suerte que, en su p e r e g r i n a c i ó n por el 
m u n d o , les depare la Providencia, j a m á s pierden un 
á t o m o de c a r i ñ o al hermoso Valle en que d ieron los 
pr imeros pasos, ó á la agreste m o n t a ñ a , en que oye­
ron resonar, al t r a v é s de pintorescas c a ñ a d a s , los 
cadenciosos ecos de la lejana gaita. 

L a modesta casa, la h u m i l d e aldea, el amante 
padre, la desconsolada madre , la hermana querida 

la p r ed i l ec l á p r i m i , él viojo criado, la casa de tal 6 



cual vecino, donde se r e u n í a la j u v e n i u d del Lugar 
en las l ú g u b r e s noches del inv ie rno , y el inexpl ica" 
ble atractivo de las tradicionales roniori :¡s de los san­
tos m á s r n ü a g r u s o s , celebradas m i amenos c a m ­
pos y á la sombra de frondoso arbolado, son o í r o s 
tantos recuerdos do la edad feliz, que v iven cons-
tantemenle en el c o r a z ó n del As tu r i anu . 

Más , estos gratos recuerdos, verdadera c o n f u s i ó n 
de a legr ía y de dolor , quo con frocuencia lo embar ­
gan y le enternecen, m á x i m o si á ello se agroga al­
g ú n candoroso A d i ó s , ó a lgún t ierno no me olvida, de 
la m á s dulce c o m p a ñ e r a de la infancia, que le haya 
visto par t i r para lejanas tierras y le haya mirado sin 
cesar, hasta alejarse y perderle rte vista en la di la­
tada l lanura , que quizás w» volverá á pimr, ó en ias 
misteriosas brumas del mar; estos hondos recuerdos, 
digo, hacen del co razón Astur iano, el c o r a z ó n del 
verdadero patriota. Adora su cuna en A- tunas , y ama 
á España , donde quiera que el destino le conduzca. 

Por oso no hay ejemplo de que el verdadero A s ­
tur iano , haya cambiado j a m á s de bandera: s i , por 
maravi l la , alguno lo hiciere, no t e n d r á sangre de A s -
turia".. De otro modo es impos ib le . 

Si es evidente que tos asturianos pueden vana ­
gloriarse del honroso t í tu lo de ejemplares patriotas, 
hoy cuentan t a m b i é n , con un nuevo lauro para su 
noble escudo. 

H a n implantado en «la m á s hermosa t ierra que 
j a m á s los ojos v i e ron» , la d ive r s ión mas honesta j 
m&s eminentemente nacional , que pudiera i m a g i ­
narse, reuniendo discretamente, por un medio tan 
senci l lo como ingenioso, la s o l u c i ó n de dos grandes 
problemas, de palpitante i n t e r é s , como son: la nece­
sidad de arb i t rar recursos para los Estableeimientos 
Bené f i cos , y clases indigentes del p a í s ; y la no tora-
conveniencia de estrechar m á s , y m á s , cada dia, los 
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v í n c u l o s de esta sociedad, con ]os fuertes y podero­
sos lazos del í n t i m o trato, de la sincera confianza 
y del puro afecto, que es preciso acrecentar , para 
que estas provincias cubanas, protegidas por la g l o ­
riosa bandera de Castilla, se conserven sin cuento, 
en fraternal u n i ó n de sus hermanas las peninsulares. 

Hace poco t iempo, idearon y realizaron con gran 
luc imiento , la Romer í a dedicada á la sociedad de Be­
neficencia de su provincia; y fué tan b r i l l an te el re­
sultado obtenido, que e x c e d i ó , en mucho , á todas las 
esperanzas. Por un hermoso rasgo de su c a r á c t e r , 
cedieron 2 000 pesos á la Bujalcasa de Beneficencia 
y Maternidad de la Habana. 

Pero las atenciones de este asilo, son m u y gran­
des; y, ( s egún tengo entendicloj el Sr. Gobernador 
C i v i l , i n s p i r á n d o s e en la obra de los asturianos, 
propuso la c e l e b r a c i ó n de una nueva Rom&iia á fa-
r o r del referido establecimiento h.ibanero. Todas las 
sociedades de laá provincias peninsulares, acogieron 
l a j d ^ a con entusiasmo. 

Ensancharon y trazaron el mismo campo del 
Club A i mandares, en que se h a b í a celebrado la as­
tur iana; levantaron hermosas tiendas, y, d e s p u é s de 
puestas de acuerdo en todoslos detalles, c e l e b r ó s e 
l a ' G r a n Ro meria, bajo la a d v o c a c i ó n de Gan Cris­
t ó b a l , los dias 24, 25 y 26 del presente mes, con u n 
resultada prodigioso. 

La inmensa m a y o r í a de la populosa Capital j 
de sus lugares inmediatos, c o n c u r r i ó al campo de 
la fiesta, pudiendo asegurarse que el domingo 25 á 
las cuatro de la tarde, h a b í a m á s de 150.000 perso­
nas en aquel paraje y en el paseo de C á r l o s I I I , ane­
xo al mismo. A esa hora, precisamente, e n t r ó este 
fiel narrador, en el recinto deaquella extensa sabana 
y, confiesa con ingenuidad, que, al verse all í , acom­
p a ñ a d o de su familia, tuvo miedo á los estrujones' 
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C o n s e g u í ganar campo, como Dios me dio á- en­
tender, y, al verme posesionado de una suave e m i ­
nencia, en cierta relat iva holgura , pude, al ñn , respirar. 

Suponed, apreciables lectores, que desde allí, os d i ­
r i jo la palabra, pues si b ien ya estoy en otro pun to ; 
en realidad, allí e s t á n t o d a v í a , todos mis sentidos. 

Todas las i m á g e n e s de aquel delicioso panorama, 
e s t á n tan vivas en m i mente; como si ahora mismo 
las estuviera presenciando. Siento no poder t rasmi­
t iros, en toda su in tegr idad, mis g r a t í s i m a s emo­
ciones. 

Observo perfectamente las diversas y m ú l t i p l e s 
fases que ofrece el campamento. 

E l cielo e s t á e x p l é n d i d o , y describe la forma 
de una inmensa concha, de abr i l lan tado n á c a r . 

L a s tropas, v ivaquean inmediatas á sus tiendas 
con general regocijo; y, confiadas en la pericia y en !a 
renombrada gloria del General en Jefe, no piensan 
m á s que en las coronas del t r iunfo . Ta l es el inf lujo 
que el genio y la fama del que manda, ejercen en el 
á n i m o de sus soldados. L a masa de guerreros en el 
campo, es compacta; j , saltando y bailando llenos de 
gozo, hacen m i l caricias y dir igen m i l requiebros, á 
sus c o m p a ñ e r a s , las l indas cantineras, con la espe­
ranza de que tan gentiles proveedoras, correspondan 
á sus halagos, con una arrobadora sonrisa, ó una só­
lida empanada. 

Las m ú s i c a s , i nundan el espacio con m i l aires 
y m i l acordes dist intos. 

E n un paraje, la encantadora Danza Cubana, 
hace palpi tar de entusiasmo, á u n inmenso n ú m e r o 
de animosos hijos de este p a í s . E n su caballeresco y 
elegante por te , demuestran el e n t r a ñ a b l e amor y el 
generoso desprendimiento, con quehans ido educados 
por los autores de su existencia, los hijos de la noble 
Iber ia . En sus frentes, b r i l l a el ardiente fuego de una 
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i n s p i r a c i ó n prodigiosa, que, cual los Guerreros, 
Avellanedas, Armas, Mendives, y otros muchos, su­
pieron, y saben elevar sus obras, á la cumbre del 
Parnaso E s p a ñ o l , donde, en u n i ó n , y á la par de 
otras g lo r í a s nacionales, b r i l l a r á n e ternamente . Allí 
m i smo y en toda la e x t e n s i ó n del campo, lucen sus 
halagadores y peregrinos encantos, los m á s radiantes 
seres de la t ierra , las nereidas y ondinas del t r anqu i ­
lo p ié lago de la A m é r i c a Hispana, sí lf ides amorosas 
del E d é n Cubano, y Reinas indiscutibles de la fiesta. 

A su lado, cual preciosos t r inos de calandrias y 
r u i s e ñ o r e s , se elevan entusiastas canciones m a l a ­
g u e ñ a s ; tan vivas, expresivas y cautivadoras, como 
las inimitables hijas del p a r a í s o te r renal , l lamado 
A n d a l u c í a . 

M á s arr iba , el legendario zorcico de las p r o v i n ­
cias Vasco-Navarras, con toda la soltura de las dis­
cretas, puras y virtuosas mujeres de aquel ar­
rogante suelo, que las tempestades revolucionarias y 
las m á s furiosas olas de la c a n t á b r i c a r ibera, m i r an 
siempre con respeto. 

H á c i a el centro, elevan sus ¡ ayes al E m p í r e o , las 
dulces y m e l a n c ó l i c a s notas de la muiñeira, cuyas 
tiernas vibraciones, ndmirarablemente interpretadas 
por la poetisa R o s a l í a Castro, parecen despedir 
raudales de amor y de sentimiento, que las sensibles 
y hermosas gallegas, depositan en su pecho, como 
en u n templo de roca, que el t iempo no corroe, n i 
destruye. 

Los i n t r é p i d o s Catalanes, con sus tradicionales 
gorros colorados, fo rman abultado corro de m ú ­
sicos y cantantes, magistral mente ordenados; ha­
ciendo recordar, con gran alborozo, las deliciosas 
serenatas de la famosa Sociedad coral de C lavé , la 
m á s antigua de C a t a l u ñ a y de toda E s p a ñ a . Signe 
evidente, como otros muchos de grandes progresos, 



que estaban reservados á l o s descendientes del g i ­
gante Roger de F l ó r , cuyas asombrosas proezas, re-
s ü e n a n t o d a v í a en el universo. (1) 

Seguidamente, valencianos y aragoneses, lucen 
sus respectivos trajes campestre-, tocando y cantan­
do marciales h imnos , con que la i nmor t a l Sagnnto, 
mandaba sus hijos al combate ; y cuyos bé l i cos 
sonidos, corona á cada instante, la argentina j o t a 
aragonesa, fiel reflejo de las vigorosas rondallas, que 
e n a r d e c í a n tus á n i m o s d é l o s heroicos zaragozanos, 
•y de las ejemplares zaragozanas, ante las poderosas 
legiones del gran C a p i t á n del siglo. 

Casi en perfecta l í nea , los coros y la g i ra ld i l lade 
numerosa j u v e n t u d asturiana, se confunden con las 
m i l a r t í s t i cas evoluciones que, entre, sus arcos fo r ­
rados de vistoso ramaje, e fec túan ios ági les m o n t a ­
ñ e s e s , y l i n d í s i m a s pasiegas, descendientes de la 
i lust re p l é y a d e de insignes patricios, que, cual Gra-
vina y Velarde, ó han t r iunfado como h é r o e s , ó han 
sucumbido como m á r t i r e s de su a b n e g a c i ó n y amor 
á la P á t r i a . 

Los arrogantes hijos de Mal lorca , y los valerosos 
Canarios, á quienes tanto debe la agricul tura y las 
artes de este pa ís , se dist inguen en el campo, por 
sus esbeltas yfelevadas tiendas, que figuran fuertes 
torreones, encargados de contener las primeras e m ­
bestidas de las fuerzas enemigas. La gloriosa sombra 
del General de Generales, el invic to Duque de Te-
hian, se v i s lumbra en aquel pun to ; y los hijos de las 
afortunadas, con su cút i stostado por los rayos del 
sol, se confunden t a m b i é n con los grupos de airosos 

( i ) L a Sociedad de Beneficencia Catalana fué la 
primera que se creó en esta Isla, y en sus estatutos es­
tán basados los de las d e m á s sociedades. 
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p i b j i r o s criollos, cubiertos con s¡ mbr-^ros de anchas 
alas y' entonando meloch cu i s, ¡d c o m p á s de 
sus tiples, g ü i r o s y bandurrias . 

Los e s t r e m e ñ o s , son pocos; pero en su esp d 
cont inente , se rt-fleja el b r i l lo de la gloria m á s por­
tentosa y m á s legí t ima de nuestros anales, y qu izás 
de los del mundo , bajo los inmottales nombre - e 
Pizarro y H e r n á n C o r t é s . 

Ya veo á los invencibles castellanos y á las gene­
rosas castellanas. Inspirados, seguram nte, por el 
genio dt; la Gran Reina Isabel la Católica, se ocu­
pan en d e s e m p e ñ a r su elevada mis ión u n i í i c a d o -
ra Con la natural franqueza de los ant 'guos caba­
lleros y los grandes hechizos de las a r i s t o c r á t i c a s da­
mas, encuentran abierla^, d e p a r e n par, las puertas 
de las d e m á s tiendas donde entran como en la suya 
propia ; y, así es que, fanpronto se les v é victorear 
á la de Cuba, como á la de C a l a l u ñ a , como á todas 
las d e m á s que forman el conjunto de ia Augusta 
Naeion e s p a ñ o l a . A l contemplarlos, bien claro se ad ­
vierte , que Castilla guarda el tesoro de las mas pre ­
ciadas glorias de la P á t r i a . 

Las meriendas en el ondulan te c é s p e d , e s t á n 
ahora en su a p o g é o . La espumosa sidra se repar­
te en pipas; la refrijerante cerveza corre que es 
u n contento, y los confortables v inos , alegran los co-
razonris. 

Comisiones de las respectivas sociedades, recor ­
ren las diferentes tiendas, a c o m p a ñ a d a s de sus m ú s i ­
cas; v i s i t á n d o s e y o b s e q u i á n d o s e m ü t u a m c n t e , al 
m á g i c o gri to de.. . «¡Viva la Un ion ! . . . » 

T a n confusa a lga rab ía , cesa en par te , con m o t i v o 
de la a p a r i c i ó n de los n i ñ o s de la B e n e ñ c e n c i a , 
correctamente formados y dirigidos por D . Juan 
A n t o n i o Castil lo, Comandante de la C o m p a ñ í a de 
G u í a s del Cap i t án General, que han llegado al c a m -
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po, 'para rendir un tributo de gracias, a l noble pueblo 
de la Habana 

¡ P o b r e s criaturas, venidas al m u n d o sin un padre 
que las acaricie, ni u n a m a d r e q u e les ofrezca los te­
soros de su r e g a z o ! ¡ D e s v e n t u r a d o s ! iVb lloréis. Vues­
tro l lanto, t r a n s f o r m a r í a estos campos tan alegres, en 
torrentes de dolor! 

Todas las tiendas ostentan los atr ibutos de la con­
cordia... Banderas y gallardetes, escudos, palmas, 
coronas, laureles, adornos y trofeos nacionales; y en 
sus frontispicios y estandartes, se dist inguen algunas 
inscripciones, que, con grandes caracteres, marcan 
las palabras: «A Cuba.—Paz. - Unión.—Arnidad.» 
— O t r o dice: «¡ Vivan nuestros hermanos los Cubanosl» 

A m i i n m e d i a c i ó n , pasa un estandarte con un bo­
nito cuadro, que dice as í : «Los Montañeses á los C u ­
banos.—Salud. - Union.— Fraternidad.» 

Otro estandarte, conducido por un numeroso grupo 
de Gallegos y de varias s e ñ o r i t a s , ataviadas con el 
pintoresco traje ribeirano, contiene el expresivo ver ­
so siguiente: 

Del Miño en p lác idas ondas 
A Cuba, j a rd ín hermoso. 
Llega, de ternura lleno 
U n abrazo car iñoso . 

A l f i jarme en el conjunto de tan santa a n i m a c i ó n , 
p a r é c e m e escuchar, con indescr ipt ib le éx ta s i s , los 
c á n t i c o s de g lor ía de los á n g e l e s , y las plegarias de 
gra t i tud , de las madres de tantos desdichados huérfa­
nos, acogidos bajo el amparo de este pueblo sencillo, 
generoso y m a g n á n i m o . 

Dios bendice el grandioso cuadro en que se ce­
lebra la Gran R o m e r í a de San Cr i s tóba l ; y la Divina 
Caridad, mas refulgente que el Sol, lo cubre con su 
Excelso y R é g i o Manto . 

Ltris Olero y Pimentel 





REAL ACADEMIA 
GALEGA 

. CORÜÑA 

B i b l i o t e c a 


